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U
stedes, algunos, creo 
que me conocen casi 
mejor que yo misma, 
saben que mi vida es 

digamos como poco trepidante, a 
veces agobiante, pero siempre 
maravillosa, por el simple hecho 
de ser vivida. Por poder abrir los 
ojos cada día. Pero esta vida, di-
go, me deja poco tiempo para los 
placeres que hace mucho que no 
me permito. Hace mucho que no 
canto a voz en grito, que no bailo 
constantemente, que no paseo 
viendo escaparates, que no leo 
nada que no sea de mi profe-
sión... Llego agotada y lo único 
que quiero es tumbarme y ver 
cualquier serie de televisión que 
adormezca un poco esta mente y 
esta alma que cada día se enfren-
ta a problemas mayores y más 
irresolubles, a tristezas y penas, a 
luchas perdidas de antemano, pe-
ro siempre tratando de conseguir 
la victoria para los que me piden 
ayuda. Por eso, ni leer me apete-
ce porque me supone un esfuer-
zo, y estoy simplemente exhaus-
ta. Pero esta semana presento un 
libro y he decidido sacar el tiem-
po que no tengo y sumergirme 
en él, porque además es de al-
guien a quien admiro y quiero 
por su valentía, su coherencia, su 
batalla contra todo lo estableci-

do, su absoluta incorrección po-
lítica, que es algo que me apasio-
na. Porque es distinta. Pero no 
voy a hablar de ella, ya lo he he-
cho en otras ocasiones. Permí-
tanme hablarles de su novela. 
Desde la más humilde de las opi-
niones, la de una auténtica profa-
na, que simplemente disfruta co-
mo lectora, sin tratar de hacer 
una crítica literaria. Y es que a 
pesar de que el ebook ya ha en-
trado en mi vida por cuestiones 
prácticas, sigo prefiriendo el olor 
y el tacto del papel que me retro-
trae a mi infancia en la librería 
de mi abuelo y de mi padre, y 
que me sigue atrayendo de una 
forma adictiva. Este libro que he 
tenido en mis manos estos días 
me ha devuelto muchas cosas. El 
placer de sumergirme en otra vi-
da. Porque su novela, la de Isabel 
San Sebastián –“La mujer del di-
plomático”–, me ha conmovido. 
Además de narrar como nadie la 
vida trashumante de una familia 
de diplomáticos (ella lo ha vivi-

do en primera persona), nos rela-
ta con todo tipo de detalles y do-
cumentación intachable el perío-
do de la guerra fría. Se adentra 
en el terrible mundo del terroris-
mo, del que ella sabe mucho, 
porque Isabel es una víctima del 
terror, como muchas otras en es-
te país y en otros. Ese que le ha 
impedido volver a la tierra en la 
que disfrutó en su infancia, al Pa-
ís Vasco. Un relato ameno que 
nos hace viajar en el tiempo des-
de los años 60 a los actuales y 
entrelaza política, historia y sen-
timientos, de la forma natural 
que la vida realmente lo hace. 
Pero lo que me ha enternecido y 
me ha revuelto, lo que me ha he-
cho devorarme su novela, es que 
la mujer del diplomático es sobre 
todo  el relato de una pérdida, de 
un duelo no superado. Los perso-
najes que Isabel teje son absolu-
tamente reales, tan cercanos que 
te hacen llorar, reír, viajar, amar, 
dándote cuenta de que tú estás 
siendo Lucía, la protagonista, y 
que también eres su madre María 
y su hija Laura. Sentimientos de 
una vida que de alguna forma es 
paralela a la mía. Analiza de una 
forma magistral lo que se siente 
cuando se pierde de una forma 
repentina, inesperada o brutal a 
una madre a la que quizás no has 
podido conocer cuando más ne-
cesitabas hacerlo, como mujer, 
no solo como madre. Me ha he-
cho recordar tantas cosas... Pero 
especialmente me han impactado 
algunas frases. Es algo que siem-
pre me he preguntado: porque yo 
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Tormenta de ideas 

La mujer del diplomático 
Sobre duelos no superados y obsesiones vitales 

Los personajes que Isabel 
San Sebastián teje son 
absolutamente reales, 
tan cercanos que te 
hacen llorar, reír,  
viajar y amar 

lo hacía constantemente con mis 
hijos... Porque lo sigo haciendo. 
Lucía, la protagonista, nos cuen-
ta de la relación con su hija Lau-
ra y transcribo: “Disfrutando ca-
da segundo de su hija desde la 
conciencia plena de que no vivi-
rían otro igual, aprovechando 
cualquier ocasión para colmarla 
de besos, jugando, aprendiendo, 
gozando del placer de tenerse la 
una a la otra como solo sabe go-

zar quien conoce el dolor de la 
pérdida... y diciéndole que la 
quería, repitiéndoselo mañana y 
noche para tener la certeza de 
que Laura no lo olvidará nunca”. 
Este párrafo describe lo que es y 
ha sido mi vida. Ahora ellos lo 
entenderán, “desde el dolor de la 
pérdida”... De ahí mi obsesión, 
mi necesidad de sentirlos, mien-
tras esté aquí, mientras me ten-
gan...

Isabel 
Menéndez 
Benavente 

Psicóloga

La torre de mi pueblo

Convocados a participar
Toda la Iglesia está llamada a dar sus aportaciones para el próximo sínodo 

Y
a tenemos a nuestro 
alcance en los medios 
de comunicación y en 
las redes sociales las 

nuevas preguntas del próximo 
sínodo en octubre de 2015. Son 
46 y hay más tiempo para refle-
xionar y contestar, hasta el 15 de 
abril. Se abre una etapa de dis-
cernimiento para encontrar solu-
ciones concretas. Y se dice ex-
presamente que las Conferencia 
Episcopales deben implicar “a 
todos los componentes de las 
Iglesias particulares, así como, 
instituciones académicas, orga-
nizaciones, agregaciones laica-
les y demás instancias eclesia-
les”. Toda la iglesia está llamada 
a participar. Es muy notable la 
orientación positiva con que es-
tán redactadas todas las pregun-
tas. Se advierte expresamente 
que la doctrina no está en juego, 
que no se trata de enredarse en 
discusiones o disquisiciones so-
bre cuestiones doctrinales, sino 

que partiendo de esa doctrina, 
encontrar cómo redescubrir la 
belleza y el valor de la familia y 
cómo ayudarla en los desafíos y 
nuevas situaciones por las que 
atraviesa. Aunque el sínodo pre-
tende mucho más que la búsque-
da de la solución para los divor-
ciados vueltos a casar, la pre-
gunta sobre esta cuestión puede 
ser iluminativa para ver el tono 
y la orientación del cuestiona-
rio. Es ésta: “La pastoral sacra-
mental respecto de los divorcia-
dos casados de nuevo necesita 
una profundización adicional, 
valorando también la praxis or-
todoxa y teniendo presente la 
distinción entre situación objeti-
va de pecado y circunstancias 
atenuantes. ¿Hacia qué perspec-
tiva hay que moverse? ¿Cuáles 
son los pasos posibles? ¿Cuáles 
son las formas para evitar impe-
dimentos indebidos o innecesa-
rios?” (Pregunta nº 38) 

Después de su clausura, han 
seguido saliendo artículos, estu-
dios, conferencias, entrevistas, 
pronunciamientos… de algunos 
miembros renombrados que, 
movidos por un exceso de orto-
doxia y creyendo de buena fe 
que su interpretación de la doc-

trina es la única legítima, tildan 
de intocables algunas de estas 
cuestiones debatidas en el síno-
do. El papa ha salido al paso. En 
la audiencia general del pasado 
miércoles, día 10, ante una mul-
titud que llenaba a rebosar la 
Plaza de San Pedro en aquella 
mañana fría y soleada, sorpren-
dió con el tema de su catequesis. 
Finaliza el ciclo que he dado so-
bre la Iglesia, dijo. Comienzo 
con uno sobre la familia, entre 
las dos asambleas sinodales. Y, 
como un buen periodista e infor-
mador, contó su versión de lo 
que fue y el ambiente que hubo 
en el aula del sínodo “sin poner 
en duda jamás las verdades fun-
damentales del sacramento del 
matrimonio”, y advirtiendo que 
los únicos documentos oficiales 
del sínodo son tres: “La Rela-
ción final, el Mensaje a las fa-
milias y mi Discurso conclusi-
vo”. Se ha intentado implicar al 
emérito papa Benedicto que en 
su etapa de teólogo publicó un 
artículo favorable a la recepción 
de la comunión de los divorcia-
dos y ahora, en la publicación 
de sus obras, modifica aquella 
versión.  

Me ha recordado la apertura 

del Concilio Vaticano II, cuan-
do Juan XXIII, también alertó 
sobre aquellos “profetas de ca-
lamidades, avezados a anunciar 
siempre infaustos aconteci-
mientos”. 

El cuestionario ofrecido por 
el Papa al discernimiento de la 
Iglesia hace posible tres realida-
des apreciables: manifestar la 
madurez de la Iglesia como 
Pueblo de Dios que participa 
con todos sus carismas en mo-
mentos importantes; la expre-
sión de la verdad del “sensus fi-
dei” que puede colaborar con la 
teología y la pastoral alumbran-
do caminos y soluciones nue-
vas; y, sirve de ocasión y estí-
mulo para replantear y renovar 
la pastoral familiar. 

Van apareciendo las aporta-
ciones que hizo cada país al an-
terior sínodo. No son secretas. 
El papa quiso transparencia y 
claridad. “Hablar con parresía y 
escuchar con humildad”, era el 
principio de participación. No 
estaría mal conocer la española. 
Viene ser como una panorámica 
de cómo ve la Iglesia española 
la situación de la familia. Puede 
ser un documento base para em-
pezar a trabajar.

Van apareciendo las 
aportaciones que hizo 
cada país y no estaría 
mal saber cómo ve  
la Iglesia española la 
situación de la familia

El Papa saluda a los prelados en el 
sínodo de la familia. | REUTERS

Javier Gómez 
Cuesta


